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"De los males que causan los espíritus" podría llamarse est a
nota editorial si no fuera porque existen espíritus con intencio-
nes diversas y porque, en definitiva, no existen los espíritus .
Pero que los hay no cabe duda, como tampoco cabe duda d e
ciertas enfermedades que atacan la Poesía por intermedio d e
algunos poetas que no siempre en su forma de actuar se distin-
guen de los fantasmas .

El primer espíritu que vio XUL, recomendando urgente -
mente el exorcismo, parasitaba en el cuerpo de quienes no so -
portan el camino de la confrontación de ideas . Por obra y
gracia de estos fantasmas perezosos, trabajos teóricos o crítico s
que podrían conducir a una polémica por cierto necesaria y
enriquecedora, reciben como toda respuesta calumnias, chis -
mes, rumores y otras formas de maledicencia . Así, mientra s
abundan las peroratas contra la censura gubernamental, nunc a
suficientes, estos poetas-hechiceros intentan su propia form a
de censura mediante artimañas que no demuestran sino su in -
capacidad . Viendo que se trata en el fondo del temor a l a
diversidad de ideas y a toda discusión franca, XUL decidi ó
hablar del "espíritu del totalitarismo" e hizo gestos de contra-
riedad .



Inmediatamente mencionó un mal cuyos orígenes no so n
recientes y cuyo fin no parece próximo, llamándolo, mientra s
se tapaba las narices, el "espíritu de la camarilla" . No se trata
de quienes tienen una posición estética común que defende r
ni de quienes aúnan esfuerzos en le tarea de difundir obras ,
sino de aquellos que, con la sola intención de tener trascenden -
cia pública, se comprometen en pactos de mutua defensa

y recíproca promoción y con esos móviles se lanzan ávidamente
sobre los medios masivos . (iTrivialis! dijera Roland Barthes .
" gruesos lagrimones le rodaron por la cara) . Porque lo má s
nefasto de estas "honorables sociedades" recae sobre la crítica ,
que en sus manos (es sabido que en poesía la critica argentin a
está en manos de los poetas) se transforma en la abstención ge-
neral de toda crítica, es decir en la renuencia a poner en crisi s
la obra analizada . Así, mediante sus discursos bibliográficos, e n
una verdadera empresa falsificatoria, estas camarillas reducen y
deforman en su favor la variada realidad de nuestro quehace r
poético .

Tampoco XUL pasó por alto que e! oportunismo critic o
muchas veces se traslada a la obra ; en este sentido recordó co n
una sonrisa a esos pequeños fantasmas merodeadores, los y a
casi folklóricos ases individuales de la autopromoción, con l a
notable capacidad que poseen para adecuar pensamiento y
obra a lo que aconsejen las circunstancias .

Algo cansado de mentar males, habló por último del "espí-
ritu del paternalismo" que tanto lo incomoda, y que suel e
manifestarse, en el mejor de los casos, a través de la extrañ a
teoría de que todo lo que hagan los jóvenes está bien y merec e
ser apoyado . Esta idea es mucho más generosa que la de lo s
academicistas o la del "patris castratoris", quienes rechaza n
cualquier actividad que no se les subordine, pero es igualment e
peligrosa porque encierra más de una falsedad . La juventu d
biológica no es una categoría que proporcione un bill de in-
demnidad. Dentro de la cada vez más ancha franja de los qu e
afirman seguir siendo jóvenes se reproducen, con distintos ro -
pajes, los mismos conflictos de intereses que los "mayores" per -
ciben y sufren entre ellos . Así, involuntariamente, cuand o
apoyan sin discriminar cualquier realización joven, esos poeta s
hacen lo que se cuidan muy bien de hacer entre sus pares :
sostienen a individuos que no buscan sino réditos personales y
que en muchos casos con sus ideas y conductas obstaculiza n
y dañan -por lo menos-- el desarrollo de la actividad poétic a
en el país.

Es habiendo descendido hasta el Ultimo Circulo y recorrid o
su Circunferencia que XUL esboza este cuadro, evidentement e
parcial, en la certeza del perjuicio que esos "poetas" provoca n
- actuando en tanto poetas- como mercaderes de la fama o
como sirvientes de la mentira y de la manipulación . A la hor a
del brindis XUL, "para alejar en todo lo posible las márgenes
del desprecio" (Edgar Bayley), no se solidariza con la atrofi a
predominante del sentido ético, en la convicción de que el co-
nocimiento de las enfermedades es positivo (Hipócrates) po r
ser un requisito para superarlas .

¿Será excesivo -preguntó XUL- abogar, en tanto Revist a
de Poesía, por la responsabilidad del poeta? Posiblemente si ,
- finalizó- pero estando en la corriente es necesario bogar.

F.T . Marinetti : las palabras en libertad futuristas, 1919 .
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